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Continúan aumentando las capacidades cien­
tíficas de las predicciones climáticas a corto 
plazo

Desde el artículo anterior sobre predicción climática 
del Boletín de la OMM (Moura, 1994) se han produci­
do progresos importantes en nuestra capacidad de rea­
lizar predicciones climáticas a corto plazo (estaciona­
les a interanuales) y de aprender a usarlas en beneficio 
de las economías y de las sociedades. Desde enton­
ces, ha finalizado el Programa del Océano Tropical y la 
Atmósfera Mundial (TOGA), una notable iniciativa de 
investigación del Programa Mundial de 
Investigaciones Climáticas (PMIC) y, aunque todavía 
están llegando sus resultados, lo que continuará 
durante varios años más, el legado del TOGA se hace 
evidente: la voluntad, la pericia y los medios para 
hacer predicciones útiles a corto plazo relacionadas 
con el fenómeno El Niño/Oscilación Austral (ENOA) 
(véase Consejo de Investigación Nacional, 1996).

La idea de realizar predicciones del clima no es 
diferente de la de hacer predicciones del tiempo: se 
requieren datos apropiados, modelos apropiados, 
métodos de inicialización apropiados y una investiga­
ción continuada para mejorar todos los aspectos del 
proceso. La diferencia mayor entre la predicción del 
clima respecto a la predicción del tiempo estriba en 
que los datos para la inicialización son preferentemen­
te datos oceánicos y los modelos de predicción son 
modelos acoplados de la atmósfera y el océano. El 
parámetro fundamental a predecir es la temperatura 
superficial del mar (TSM) y las consiguientes repercu­
siones atmosféricas ocasionadas por la TSM.

Desde la primera predicción climática satisfacto­
ria mediante un modelo acoplado atmósfera-océano a 
mediados de los años 80 (Cane, Zebiak y Dolan, 1986) 
que predijeron la fase cálida 1986-1987 del ENOA con

International Research Institute para la predicción del clima, 
L-DEO, Columbia University, Palisades, NY, EE.UU.
The Hayes Center, JISAO, University of Washington, Seattle, 
WA, EE.UU. 

un año de anticipación, se creyó que el progreso de la 
modelización acoplada sería rápido y que la predicción 
del clima avanzaría sin impedimentos. La realidad ha 
sido más moderada: la modelización del ENOA 
mediante modelos acoplados de la circulación general 
(MCG) han sufrido una serie de problemas relativos a 
la simulación del ciclo anual y el progreso de la pre­
dicción mediante los MCG acoplados se ha producido 
de manera relativamente lenta. Parece que la física de 
ciclo anual implica un conjunto de procesos diferentes 
de los de la física del ENOA. En particular los flujos de 
calor hacia el océano a escala anual parecen estar en 
fase con la variación anual de la TSM mientras que los 
flujos anómalos de calor hacia el océano a escala inte- 
ranual parece están completamente desfasados con la 
TSM anómala, característica de las variaciones intera­
nuales de ENOA. Es probable que el problema de las 
simulaciones estacionales implique la simulación 
correcta de la capa de nubes estratiforme y de su espe­
sor. También parece que la predecibilidad de las ano­
malías de la TSM varía cada decenio y esto puede 
deberse a las fluctuaciones, a esa misma escala crono­
lógica, del propio ENOA.

A pesar de estos problemas se ha progresado 
mucho recientemente (los últimos resúmenes son los 
de Battisti y Sarachik, 1995 y Latif y col., en 1997). 
Los modelos acoplados simples han demostrado una 
capacidad razonable para predecir la TSM en el 
Pacífico tropical hasta con un año de anticipación y 
hay indicios de que es posible ampliar este período a 
más de un año (Chen y col., 1995,1997). El hecho de 
que la precipitación en la región del Pacífico ecuatorial 
esté tan estrechamente asociada a la TSM, hace que la 
pericia en la predicción de la TSM se transforme en 
predicciones locales de la precipitación que son útiles 
inmediatamente a las naciones y a las regiones direc­
tamente afectadas por el ENOA, en particular a 
Australia, Chile, Ecuador, las naciones insulares del 
Pacífico central y occidental y Perú. El trasvase de esta 
pericia a otras regiones del mundo afectadas por el 
ENOA mediante teleconexiones es menos intensa pero 
se está robusteciendo según los modelos atmosféricos 
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comienzan a converger en representaciones uniformes 
y comprensibles de los efectos en las latitudes medias 
en función de las anomalías tropicales de la TSM.

Los progresos en la asimilación de datos también 
han demostrado, sin ninguna ambigüedad, gue los 
datos subsuperficiales mejoran la inicialización de las 
predicciones de los MCG acoplados (p. ej. Rosati, 
Miyakoda y Gudgel, 1997; Ji y Leetmaa, 1997). Ahora 
se realizan predicciones regulares y sistemáticas en 
fase de investigación en varios institutos de todo el 
mundo. Una lista de direcciones de Internet donde 
encontrar predicciones así como una relación actuali­
zada de artículos sobre predicciones de ENOS puede 
encontrarse en: http: //www.atmos.washington.edu/ 
tpop/pop.htm.

Además de los modelos de predicción, otro ele­
mento crucial para la predicción es la red de boyas 
fijas del Océano y Atmósfera Tropical del TOGA (TAO) 
en el Pacífico tropical, que alcanzó su cobertura 
máxima a finales de 1994 y se ha mantenido hasta 
ahora. La importancia de esta red de boyas ancladas 
es que mide, precisamente, las cantidades que se 
necesitan para inicial izar las predicciones acopladas 
de la TSM en el Pacífico tropical: en particular, vien­
tos en superficie y temperaturas en superficie y bajo 
la superficie. La red no solamente mide estos pará­
metros cruciales sino que los suministra, en tiempo 
real, al Sistema Mundial de Telecomunicaciones y a 
cualquiera que desee usar los datos (http://www. 
pmel.noaa.gov/togatao/realtime.html). La existencia 
de la red TAO y sus telemedidas puntuales en tiempo 
real asociadas no sólo garantiza que el mundo podrá 
observar las fases cálidas y frías del ENOA mientras 
tienen lugar y no ser sorprendidos por ellas, sino que 
también garantiza el interés continuado de que los 
modelizadores realicen las mejores predicciones 
posibles.

Se persigue la expansión de la red TAO al 
Atlántico mediante el proyecto piloto para una Red 
Fija de Investigación en el Atlántico Tropical (PIRATA) 
y otros, que se espera que suministren datos adicio­
nales para la inicialización de los modelos globales 
para la investigación y la predicción.

El concepto de la predicción enlazada: desde 
la predicción a las aplicaciones

Poco después de realizarse la primera predicción diná­
mica se comprobó que esta información era valiosa y 
podía usarse para ayudar a los países y a las regiones 
directamente afectados por el ENOA. Se ha informado 
anteriormente de alguna de ellas (Moura, 1994) y se 
están descubriendo constantemente nuevos usos de la 
información de las predicciones tanto en el sector 

público como en el privado de las regiones afectadas 
por el ENOA. Según comienzan a hacerse aplicaciones 
de las predicciones se evidencia gradualmente las 
dimensiones humanas intrínsecas del problema. Al 
ocurrir esto, se ponen de manifiesto las interconexio­
nes íntimas entre los aspectos físicos y sociológicos 
del problema. Estas interconexiones han sido designa­
das como “predicción enlazada” (véase Sarachik y Sea, 
1997), un concepto que es simple en teoría pero de 
difícil implantación.

Debido a que los elementos de “la predicción 
enlazada” están estrechamente relacionados, el punto 
de partida es arbitrario pero existen, básicamente, tres 
agrupaciones fundamentales del conjunto: realización 
de las predicciones, identificar las aplicaciones poten­
ciales en función de las consecuencias de la variabili­
dad del clima, y realizar la aplicación.

Hemos discutido ya los aspectos físicos de la 
predicción del clima a corto plazo, así que podemos 
pasar a identificar las aplicaciones potenciales. Si la 
predicción del clima a corto plazo ha de tener una apli­
cación, la variabilidad del clima debe tener alguna 
influencia en algún sector de la sociedad o de la eco­
nomía. Es importante darse cuenta de que las conse­
cuencias de la variabilidad del clima a corto plazo pue­
den ser tanto perjudiciales como beneficiosas y que, 
por consiguiente, el papel de las predicciones a corto 
plazo puede ser el de explotar las consecuencias bene­
ficiosas previstas o el de mitigar las dañinas. Las 
variaciones del clima pueden ser nocivas para unos 
sectores y beneficiosas para otros y, nuevamente, el 
problema consistirá en identificar los sectores que se 
ven afectados por la variabilidad climática a corto 
plazo y la forma de utilizar, en beneficio propio, la 
información del clima suministrada con antelación.

El aspecto intrínseco de las dimensiones huma­
nas está especialmente claro en este momento. Para 
comprender bien las consecuencias de la variabilidad 
climática y de la potencial gama de respuestas a la 
información predictiva es importante comprender tanto 
el comportamiento normal del sistema como el com­
portamiento del sistema cuando se perturba mediante 
una información del clima predicha. Parece que no 
existe ningún sistema de importancia social o econó­
mica que no posea un aspecto intrínseco de dimensión 
humana asociado a él. Por ejemplo el operador de una 
presa cuyo objetivo primordial es generar energía 
hidráulica debe tener cuidado especial en que este 
objetivo no colisione con la necesidad de evitar inun­
daciones aguas abajo o aguas arriba. Mientras que, 
técnicamente, el rendimiento de su trabajo pueda 
depender de la cantidad total de energía generada, las 
consecuencias adversas y la publicidad del espectácu­
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lo de casas y granjas destruidas por las inundaciones 
pueden modificar la operación de la presa de forma 
que sea menos que óptima para su objetivo declarado. 
Una presa cuya finalidad principal es asignar la distri­
bución de agua a las ciudades y a las granjas puede 
estar expuesta a extraordinarias presiones de los gran­
jeros para que aumenten su asignación durante los 
períodos de poca precipitación ya que su sustento 
depende de ello, mientras que las demandas de agua 
dulce para las ciudades que tienen más peso electoral 
pueden ejercer una poderosa influencia compensatoria. 
Cuando en el mismo río existen presas con objetivos 
diferentes que controlan la misma corriente de agua, 
debe encontrarse una fórmula, por la ley o por la cos­
tumbre, para repartir el agua equitativamente. Cuando 
la información predictiva se presenta a los operadores 
de presas, éstos no sólo tienen que considerar las pre­
siones sobre sus decisiones sino también tomar en 
cuenta la posible reacción de los operadores de las 
otras presas ante la misma información. En general, 
los sistemas de gestión de aguas son sistemas com­
plejos que cada vez se hacen más complejos por una 
maraña de leyes, acuerdos y presiones políticas dentro 
de la que tienen que operar.

La tercera agrupación de la predicción enlazada 
es realizar la aplicación. Para que un sector utilice la 
información para su finalidad específica como, por 
ejemplo, en nuestro caso anterior de la gestión del 
agua, la información debe presentarse de manera que 
el gestor del agua pueda utilizarla y pueda ser cons­
ciente de la incertidumbre de la predicción para que se 
puedan comprender y valorar los compromisos impli­
cados en la alteración de la operación de la presa. La 
mejor forma de garantizar que la información se usa 
adecuadamente es lograr que el gestor se integre en el 
sistema predictive desde el principio. Los científicos 
que realizan las predicciones deben conocer las nece­
sidades de los usuarios y deben presentar las predic­
ciones en un formato tal, incluyendo la especificación 
de las incertidumbres, que el usuario pueda utilizarlas 
ventajosamente. Por consiguiente, la predicción enla­
zada cierra su propio círculo: el propio proceso de la 
predicción depende de cómo vaya a usarse y el uso 
puede variar de sector a sector. Es necesario crear 
mecanismos de retroalimentación normalizados y 
regulares para mejorar tanto el sistema de predicción 
como la eficiencia de la aplicación de la información 
predictiva.

Uno de los resultados sorprendentes al tratar de 
aplicar las predicciones climáticas a corto plazo es la 
existencia de barreras a su uso: se podría pensar que 
la información predictiva era útil a priori y que esto 
sería reconocido y aceptado por todos. Sin embargo, 

recientes entrevistas con gestores del agua de la zona 
del Pacífico en el noroeste de los EE.UU. (Pulwarty y 
Redmond, 1977) han indicado cierta resistencia al uso 
de las predicciones climáticas a corto plazo basándose 
en que las predicciones no son lo bastante exactas o 
en que no se ha demostrado la utilidad de las predic­
ciones. Aunque parte de esta resistencia puede clasifi­
carse como miedo a lo desconocido (la mayoría de los 
gestores del agua que en las mencionadas entrevistas 
dijeron que las predicciones no eran suficientemente 
exactas, no conocían, realmente, cuál era el grado de 
exactitud de las predicciones), la resistencia es real y 
la mejor forma de disiparla es hacer una demostración 
del uso eficaz de las predicciones en su sector. La 
demostración de la eficacia de las predicciones enlaza­
das constituye un importante requisito previo a su 
adopción. Existe también la necesidad de involucrar 
cuanto antes a los responsables de las decisiones 
cuando se desarrolla el sistema de predicción enlazada 
para el sector o región específico.

El PMIC y la predicción enlazada

El auténtico beneficio de una predicción climática a 
corto plazo sólo puede comprobarse si, basándose en 
la predicción, se toma una decisión y se realiza la 
acción correspondiente dentro de la región o del sector 
afectados, o de ambos. La calidad y la fiabilidad de la 
predicción, la presentación adecuada y la comprensión 
de la predicción en términos probabilísticos, y la con­
fianza depositada por el responsable de la decisión y la 
merecida por el predictor, son todos elementos crucia­
les para obtener el máximo beneficio de la informa­
ción. Se hace evidente la necesidad de diseñar proyec­
tos piloto de demostración: proyectos que reúnan a los 
científicos, a los que generan las predicciones climáti­
cas y a los usuarios para un diálogo continuo, para 
comprender las posibilidades y las limitaciones de las 
predicciones, la naturaleza de las repercusiones de las 
anomalías del clima y las reacciones de las sociedades 
y de los sistemas económicos. Estos proyectos 
demostrarían todos los elementos de un sistema de 
“predicción enlazada”, conectando la ciencia de la pre­
dicción del clima con las necesidades de la sociedad.

La ¡dea de un centro internacional para la predic­
ción del clima se consideró por primera vez en 1989, 
durante los debates del Programa Internacional del 
TOGA del PMIC. Este legado del PMIC continúa sien­
do un elemento de planificación importante para la 
puesta en operación del Instituto Internacional de 
Investigación para predicciones climáticas estacionales 
a interanuales (IRI) creado recientemente bajo un 
acuerdo de cooperación entre la Oficina de Programas 
Mundiales de la Administración Nacional del Océano y 
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de la Atmósfera (NOAA), el Observatorio de la Tierra 
Lamont-Doherty de la Universidad de Columbia y la 
Institución Scripps de Oceanografía de la Universidad 
de California, en San Diego. Como instituto de investi­
gación, el IRI mantendrá lazos estrechos con los pro­
gramas del PMIC, con particular énfasis en el Sistema 
Mundial Océano-Atmósfera-Tierra (GOALS), compo­
nente del Programa PMIC/CLIVAR. Además servirá de 
importante función integradora para conectar los 
resultados del GOALS con el Programa PMIC/GEWEX 
cuando tratan de predecir los cambios en la distribu­
ción y en la cantidad de la precipitación en las regio­
nes continentales. Se espera que la interacción con 
los programas del PMIC sea de colaboración mutua, 
beneficiándose el IRI de los últimos avances científi­
cos conseguidos mediante programas como el CLI- 
VAR/GOALS y GEWEX, mientras que, al mismo tiem­
po, suministra a los científicos que participan en esos 
programas internacionales de investigación informa­
ción avanzada sobre predicción, capacidades informá­
ticas, acceso al flujo de datos fundamentales y acceso 
al conocimiento de las aplicaciones prácticas de los 
resultados de sus investigaciones. Por lo tanto el IRI 
servirá de ayuda para que los logros científicos del 
Programa PMIC alcancen una madurez más rápida y 
completa y conduzcan a cubrir por completo las nece­
sidades de la sociedad.

Además de los programas del PMIC, el IRI cola­
borará estrechamente en las actividades afines de la 
Comisión de Climatología de la OMM y del Programa 
Internacional Geosfera-Biosfera (PIGB), en particular el 
programa PIGB/START sobre enseñanza, formación e 
investigación dirigida a nivel regional. El IRI también 
espera colaborar estrechamente con los componentes 
climáticos del naciente Programa Internacional de 
Dimensiones Humanas del Cambio Mundial (IHDP), 
en particular en aquellos proyectos que se ocupan de 
la vulnerabilidad y de la capacidad de adaptación de 
los sistemas humanos a la variabilidad climática y el 
valor de la información de las predicciones para la 
toma de decisiones.

Desde su concepción, la planificación del IRI 
contó con la existencia de un programa específico de 
observación (TOGA TAO, SMOO, SMOG, OMM/VMM, 
satélites) diseñado para suministrar información crítica 
del estado actual del océano, de la atmósfera y de las 
condiciones de la superficie de la tierra. El TAO y su 
ampliación prevista en el contexto del programa CLI- 
VAR/GOALS es también crítico para el éxito del IRI. 
Inversamente, las aplicaciones prácticas de la informa­
ción de las predicciones realizadas por el IRI represen­
tan una justificación social importante en apoyo de 
estas observaciones. Tiene una particular importancia 

la integración de los sistemas de observación terres­
tres fijos (p. ej. TOGA/TAO) con las observaciones de 
satélites (p. ej. altimetría y dispersometría). Además se 
espera que el IRI participe en las discusiones sobre el 
apoyo a las observaciones críticas de la VMM.

Los Servicios Meteorológicos e Hidrológicos 
Nacionales (SMHN) de las regiones afectadas repre­
sentan importantes activos en varios campos pertinen­
tes para las aplicaciones de la predicción climática a 
corto plazo. La creación y el mantenimiento de una 
asociación dinámica entre el IRI y los SMHN tiene par­
ticular importancia para el desarrollo de programas de 
aplicación en todo el mundo. Además de suministrar a 
los SMHN (y a otros usuarios) nuevos productos 
orientativos de la predicción, el IRI apoyará los proyec­
tos de demostración concebidos para descubrir nuevas 
oportunidades de las aplicaciones y para estimular la 
expansión de las capacidades regionales mejoradas.

Como punto central de esta colaboración con los 
SMHN, el IRI cooperará estrechamente con el naciente 
programa del Servicio de Predicción e Información del 
Clima de la OMM (CLIPS). Tanto el CLIPS como el IRI 
comparten un objetivo común: potenciar la capacidad 
de un usuario para convertir la información de la pre­
dicción climática a corto plazo en beneficio real, social 
y económico.

Como en el caso de los sistemas críticos de 
observación, los actuales centros de investigación y de 
modelización climáticas aportan valiosos activos en las 
áreas de construcción de modelos, de predicciones 
experimentales y de investigación dirigida, concebidas 
para explotar y ampliar los límites actuales de la pre- 
decibiI¡dad a escalas cronológicas estacionales a inte- 
ranuales. Para que el IRI trabaje junto con los institu­
tos de investigación de los EE. UU. e internacional- 
mente, es esencial que se organice una estrecha cola­
boración, mutuamente beneficiosa, con esta red de 
centros de investigación climática estacional a intera- 
nual. Empieza a emerger una red IRI de centros y pro­
gramas de modelización y de investigación de aplica­
ciones que establecerá las formas de cooperación 
entre el IRI y sus asociados en la red.

Nuevas instituciones

La demostración de los beneficios reales de un siste­
ma de “predicción enlazada” sólidamente organizado 
exige nuevas estructuras institucionales y la colabora­
ción entre los programas y organizaciones existentes 
dedicados a la investigación del clima, a la predicción 
y a sus aplicaciones.

Como una nueva capacidad institucional que 
tiende un puente eficaz entre la ciencia de la predicción 
del clima y las necesidades de la sociedad de apiica- 
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clones reales, la creación del IRI para las predicciones 
climáticas estacionales a interanuales admite y se basa 
en las capacidades de la red existente de instituciones 
científicas nacionales e internacionales dedicadas a la 
investigación de la variabilidad y de la predicción del 
clima, los SMHN y una serie de instituciones, organi­
zaciones y programas regionales, nacionales e interna­
cionales dedicados a la aplicación de las posibilidades 
de la predicción del clima corto plazo, para ocuparse 
de problemas sociales como la salud y la seguridad 
pública, la garantía de alimentos en el mundo y el 
desarrollo económico sostenible.

El IRI se ha instaurado en los EE. UU., pero está 
iniciando conversaciones con sus miembros fundado­
res para adquirir una responsabilidad multinacional en 
el futuro próximo. El IRI es el núcleo de una red de 
centros y de programas de investigación de la predic­
ción y de sus aplicaciones y tiene la misión de evaluar 
y fomentar continuamente las predicciones climáticas 
estacionales a interanuales y potenciar la aplicación de 
estas predicciones climáticas para el beneficio explícito 
de la sociedad.

El IRI se ocupará de todos los aspectos de la pre­
dicción enlazada, incluyendo el desarrollo de modelos 
y de sistemas de predicción, la predicción experimen­
tal, la vigilancia del clima y su distribución, la investi­
gación de aplicaciones y la formación de personal en 
coordinación y colaboración con la comunidad inter­
nacional de investigación y aplicaciones del clima. Su 
trabajo en el campo de las aplicaciones será coordina­
do con los SMHN y otros organismos para la distribu­
ción de los productos de la predicción y para definir 
las actividades de las aplicaciones climáticas a nivel 
mundial.

Además de potenciar sus capacidades internacio­
nales, tiene lugar, simultáneamente, un empeño parale­
lo para crear un conjunto de productos de predicción 
del IRI para facilitar su aplicación en las tomas de 
decisión prácticas mediante la investigación dirigida y 
los proyectos de demostración en regiones selecciona­
das. Estas actividades incluyen:

• la producción y el desarrollo continuo de predic­
ciones a escala mundial de los procesos funda­
mentales y de las variables del clima, incluyendo 
el ENOA en el Pacífico tropical, la temperatura 
superficial del mar en otros océanos, las interac­
ciones océano-tierra-atmósfera en las regiones 
del monzón, etc.;

• el suministro de predicciones regionales que 
incorporen procesos físicos pertinentes a escala 
local y regional reduciendo la amplitud de la pre­
dicción de mundial a local e incorporando la 

información necesaria para las aplicaciones. 
Comenzando en las regiones donde la predecibi- 
Iidad es alta, el foco inicial de las actividades en 
las que se basa este objetivo incluirá: el acopla­
miento de los modelos regionales o a mesoescala 
de mayor resolución, y el uso de métodos esta­
dísticos para relacionar los cambios de la TSM 
con las distribuciones locales y regionales de la 
precipitación y de la temperatura;

• un programa de investigación dirigida de dimen­
siones humanas para las aplicaciones que pro­
porcionará una visión de las consecuencias 
regionales de la variabilidad del clima, la vulnera­
bilidad de las comunidades y de los sectores en 
desarrollo, la identificación de las oportunidades 
para explotar las predicciones del clima para el 
desarrollo económico, el valor de la información 
de las nuevas predicciones en apoyo de las 
tomas de decisiones, y la identificación y la com­
prensión de las barreras que impiden el uso de la 
información de las predicciones;

• la implantación de un conjunto seleccionado de 
proyectos de aplicaciones de las predicciones 
diseñado para demostrar el valor práctico de las 
predicciones climáticas a corto plazo para los 
responsables de las decisiones. Las actividades 
en apoyo de este objetivo se concentrarán inicial- 
mente en: el apoyo suplementario a programas 
actuales seleccionados creados durante la fase 
del proyecto piloto del IRI; y, la identificación de 
nuevas oportunidades prometedoras de las activi­
dades de aplicación en las regiones donde la pre- 
decibilidad es alta o donde los programas com­
plementarios apoyan a la infraestructura científica 
regional (p. ej. institutos regionales de investiga­
ción del cambio mundial: IAI, APN y ENRICH).

El futuro

Todavía hay mucho que hacer. La componente GOALS 
del programa OLIVAR comenzó con el fin del TOGA y 
continuará no sólo la investigación de la predicción 
del ENOA, mejorando los datos, los modelos y los 
métodos de las predicciones del ENOA sino que tam­
bién tratará de identificar y de explotar a escala mun­
dial la predecibilidad estacional a interanual, donde­
quiera que exista y mediante cualquier mecanismo. El 
IRI (y otros centros nacionales de predicción) incorpo­
rará estos avances científicos a su sistema de predic­
ción, para hacer que las predicciones del clima a corto 
plazo tengan más pericia y sean más específicas. El 
IRI, trabajando en asociación con la red IRI de centros 
y, programas de investigación de las aplicaciones, uti- 
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Iizará estas predicciones y demostrará la validez del 
concepto de las predicciones enlazadas e, indudable­
mente, en el proceso aprenderá mucho sobre las cien­
cias física y social. Creemos que el conocimiento así 
adquirido será muy beneficioso para el problema más 
complejo de la investigación del cambio mundial 
incluyendo las influencias antropogénicas en el siste­
ma climático.

Deseamos un mundo que haya aprendido a utili­
zar las predicciones del clima a corto plazo. 
Contemplamos un momento en que los países más 
pobres podrán planificar frente a futuras sequías alma­
cenando semillas resistentes y conservando el agua 
con suficiente anticipación y en que los países más 
ricos estabilicen los mercados agrícolas internaciona­
les administrando inteligentemente sus contratos futu­
ros. Vemos que la gestión del agua se hará más inteli­
gentemente para el provecho público y privado en inte­
rés del desarrollo sostenible. Contemplamos a las 
naciones del mundo administrando sus recursos y 
mirando al futuro con más confianza teniendo en cuen­
ta el aumento de la población. Vemos que las naciones 
más ricas compartirán sus datos generosamente y tra­
bajarán juntas para usar las predicciones del futuro 
con otras naciones que todavía no pueden realizarlas. 
Contemplamos un proceso en el que tanto las nacio­
nes pobres como las ricas aprenderán la forma en que 
sus sistemas internos económicos y sociales funcio­
nen realmente y cómo la gente podrá trabajar junta en 
beneficio de todos.

Una planificación inteligente depende de algún 
conocimiento del futuro. La predicción enlazada a 
corto plazo es un importante paso adelante hacia ese 
futuro.
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